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Mientras los negros sean 49% de la población brasileña, el racismo y la discriminación racial se hacen presentes en toda sociedad, incluso en los sistemas de enseñanza. 
En Brasil, constatamos en nuestras escuelas algunos elementos que señalan una educación diferenciada para niñas y niños blancos y negros, a saber:
a) El aspecto afectivo de las relaciones interpersonales en el  cotidiano de las escuelas constituye un elemento importante. La familiaridad con la dinámica de las escuelas permite comprender  la existencia de un trato mas afectivo, como 8donación de cariño, agrados, estímulos, incentivos, atención, entre otros, dirigido a las niñas y niños blancos. Esto es bastante perceptible cuando se analiza el comportamiento no-verbal que se da en las interacciones maestra-alumno blanco. Estas interacciones se caracterizan por el contacto físico, acompañado de besos, abrazos y toques. Por otro lado, en lo que se refiere a las relaciones establecidas con niñas y niños negros, estas guardan un distanciamiento que vuelve inviable el contacto físico y todo el afecto que este podría transmitir.

b) El lenguaje no-verbal realizado en el espacio escolar, expresa por medio de disposiciones y comportamientos sociales, transmite valores marcadamente prejuiciosos y discriminatorios, desfavoreciendo el conocimiento al respeto del grupo negro. O sea, hay en la escuela un lenguaje que habla por el silencio por el gesto, el comportamiento, el tipo de trato sobre el rol y el lugar reservados al negro en la sociedad.

c) Otro elemento que evidencia una diferencia de tratamiento se refiere a la casi inexistencia de carteles o libros infantiles y juveniles que expresen de manera positiva la participación de la población negra en nuestras sociedades. Todo histórico de lucha y de resistencia negras son oscurecidos. También no se notan contenidos que informen sobre las desigualdades en la sociedad. 
Estos materiales didácticos, cargados de imágenes lamentables, evidencian un proceso de socialización marcado por la cultura eurocéntrica, se muestran comprometidos con la ideología hegemónica y reproducen la ideología del blanqueamento, reforzando una imagen inferiorizante, deformada y cristalizada del negro, lo que justificaría el trato socialmente dispensado a él. Por su parte, eso refuerza las relaciones raciales basadas en la discriminación.

Así, se nota que las escuelas y los profesionales de la educación ofrecen a las alumnas y alumnos, blancos y negros, oportunidades diferenciadas para sentirse aceptados, respetados y positivamente participantes de la vida escolar y de la sociedad en forma global, pues el origen racial condiciona un trato diferenciado en la escuela. Fato que corrobora  reproduce  en el interior de las  escuelas el patrón tradicional de la sociedad.  Como consecuencia, pone en riesgo la convivencia de niñas y niños en pleno proceso de socialización.

Para eso, transformar la escuela requiere necesariamente manejar el problema esencial: las ideas racistas y sexistas presentes en nuestras sociedades que adentran los muros escolares, por medio del cuerpo ,  dicente y de los materiales didácticos y pedagógicos, que materializan en el cotidiano escolar perjuicio a las alumnas y alumnos negros y blancos. 
Sabemos que según la Resolución 47/135 de 1992 de ONU, conforme consta en su artigo 4:
Los Estados deberán adoptar, cuando sea apropiado, medidas en la esfera de la educación, a fin de promover el conocimiento de la historia, las tradiciones, el idioma y la cultura de las minorías que existen en su territorio. Las personas pertenecentes a minorías deberán tener oportunidades adecuadas de adquirir conocimientos sobre la sociedad en su conjunto.

En atención a una presión del movimiento negro y  también al dispuesto en la Declaración y Plan de Acción de la III Conferencia Mundial de Combate al Racismo (Durban, 2001), el Presidente promulgó, en enero de 2003, una ley que ha tornado obligatoria la Enseñanza de Historia  y Cultura Afro-Brasileña y Africana en la Educación Básica. Por su vez, el Consejo Nacional de Educación elaboró y también ratificó las Directrices Nacionales para la Educación de las Relaciones Raciales y la Enseñanza de Historia  y Cultura Afro-Brasileña y Africana en los sistemas de educación
.  
Estas son comprendidas como medidas imperiosas para la transformación del racismo en los sistemas de enseñanza, puesto que el combate al racismo, sexismo y sus derivados en la educación, es necesario que las prácticas discriminatorias sean reconocidas y estudiadas en el cotidiano escolar, y para que sus efectos nocivos sean  conocidos/reconocidos por la equipo técnica de las administraciones publicas. 
A partir de la promulgación de la ley, el Ministerio de Educación tiene implementado algunas políticas y acciones. Todavía pasados 5 años, vemos que poco ha sido alterado en el cotidiano escolar. Y a partir de una analice de las acciones y de sus resultados podemos establecer algunas consideraciones y recomendaciones.
a) Es necesario considerar la necesidad de una política articulada en nivel nacional. No es suficiente la elaboración de acciones puntuales como terapeutica para la problemática. Mas, precisamente, las políticas públicas de combate al racismo y al sexismo en la educación deben considerar la necesidad de estabelecimiento de políticas consistentes/amplias con, lo mínimo, 5 ejes estructurantes, a saber:

 1) inclusión de temática racial y de género en el currículo escolar, para que sean trabajadas en las más diversas disciplinas;
2) formación inicial  y continuada de maestros y maestras; 
3) formación de gestores y gestoras, técnicos y otros involucrados con el sistema de enseñanza, con vistas a una analice critica sobre el racismo y el sexismo institucional y individual; 

4) evaluación y distribución de materiales didacticos y paradidaticos específicos para la educación anti-racista y anti-sexista; 

5) construcción de conocimiento, por intermedio de realización de estudios cuantitativos y cualitativos, sobre  la temática racial y de género y las desigualdades en la educación.
A partir de la  estructuración de estos 5 puntos, podemos considerar que: a) la 1ª meta a ser perseguida para la realización de un trabajo solido es la transversalización de la temática racial y étnica en las investigaciones y políticas educacionales, transformando el combate al racismo en una categoría de analice en la elaboración, monitoreo y evaluación  de las políticas de educación.
Una segunda n meta b) debe ser la institución de programas y políticas específicas, con recursos financieros rubricados/vinculados  para ser utilizados en acciones específicas del combate al racismo y sexismo.  Pues, la experiencia brasileña muestra que cuando la política no es especifica y los recursos no están vinculados a acciones especificas, hay una fuerte tendencia de pulverización de los esfuerzos. O sea, sucede que el recurso financiero y el personal son utilizados en acciones otras diversas que non el objetivo orientador de la política: combate al racismo y sexismo. Tendencia orientada por la   no valoración/desconocimiento de la problemática. 
Así que, c) una tercera meta debe ser la constitución de equipos con conocimientos consistentes sobre el modus operandi del racismo y del sexismo en sociedad y, mas específicamente,  sobre su dinámica en el sistema de enseñanza. Conocimiento que puede ser conquistado en cursos promovidos para los gestores y gestoras que están a  frente de la conducción de la política. Al  contrario, el desconocimiento sobre las especificidades del racismo y del sexismo llevan, casi siempre, a la elaboración de políticas inocuas, por lo tanto ocurre la pérdida del tiempo, así como a la utilización inadecuada de los recursos financieros. 
Considerando la experiencia del Estado brasileño  en la implementación de una educación anti-racista y anti-sexista, que ha tornado obligatorio la enseñanza de la Historia y  Cultura Afro-Brasileña y Africana, mas sin lograr resultados exitosos en el cotidiano escolar, algunas recomendaciones son establecidas con la perspectiva de un fortalecimiento de las políticas públicas, elaboradas y implementadas a partir del Estado Nacional. O sea, son recomendaciones que deben ser perseguidas y  conducidas pelos ministerios de educación, a saber: 

1. Instituir/inducir en los cursos de graduación y de pos-graduación la creación de disciplinas  que posibiliten a los maestros y maestras una actuación consistente en la clase   en favor. de una educación anti-racista y anti-sexista;
2. Criar y Instituir en la esfera ministerial  una comisión de expertos sobre el tema educación y combate al racismo y la discriminación étnico-racial, para el asesoramiento del Ministerio de la educación y para  el control social, la elaboración, monitoreo y evaluación  de las políticas de la educación; 

3. Apoyar/financiar la construcción y divulgación  de informaciones – cuantitativas y cualitativas – sobre las desigualdades étnicas y raciales, incluyendo la dimensión de las desigualdades entre mujeres, con vistas a los avances en la comprensión y el conocimiento sobre la intersección raza/género;

4. Instituir/incentivar  políticas públicas afirmativas para el acceso y la permanencia de negros y negras en la educación superior como un derecho a ser perpetrado  por  los Estados; 
5. Instar, incentivar, y apoyar a todos los órganos de los Estados para la implementación del Plan de Acción de la III Conferencia Mundial de Combate al Racismo (Durban, 2001);

En fin , al considerarnos el tema sobre el derecho de los grupos minoritarios a la educación, debemos reflexionar sobre la necesidad y imperiosidad de construcción de propuestas políticas, para la actuación de los Estados parte de la  ONU, que contengan conjunto variado de herramientas y lenguajes capaces  de atingir a la sociedad en toda su diversidad. El ocultamiento de cuestiones  que orientan las desigualdades en nuestras sociedades, como por ejemplo el  sexismo, el racismo, la homofobia entre otros, tienden a ampliar las desigualdades educacionales entre los grupos sociales desprestigiados. 

 Instituir y/o mantener cualidad en la educación impone, como condición sine qua non, el  establecimiento de una educación anti-racista y anti-sexista como elementos sociales fundamentales para el desenvolvimiento de los individuos, para la construcción de la ciudadanía y de la democracia. 
� Profesora en La Facultad de Educación de la Universidad de Brasilia – Brasil. Presidente de la Asociación Brasilera de Investigadores Negros.


� Hay otras políticas públicas afirmativas de promoción de igualdad racial y de género que están siendo coordenadas por SEPPIR – Secretaria Especial de Políticas de Promoción de Equidad Racial y otras por SPM - Secretaria Especial de Políticas para las Mujeres. Estas son Secretarias Especiales criadas por el Gobierno del Presidente Lula. 





